
ABC VIERNES 28—11—2008 TEATRO—FS 87

Hermanos de baile

Hip hop, flamenco y claqué se
unen sobre el escenario en este
espectáculo que se presenta en el
teatro Arenal y que demuestra
que el baile es un elemento de
unión entre culturas

Enrique IV

Texto de Luigi Pirandello. Versión
de Enrique Llovet. Dirección de
José Sancho. Intérpretes: José
Sancho, Sergio Caballero,
Manolo Maestro, Manuel Ochoa,
Paco Trenzano, Juansa Lloret, José
Montesinos, Pep Banyuls, Joan
Carles Roselló, Pepa Juan, Erika
García. Teatro Bellas Artes
(Madrid), del 3 de diciembre al 4
de enero

Madrid

Olvida los tambores

Del 3 al 7 de diciembre estará en
cartel en el teatro Principal esta
obra, la primera que escribió Ana
Diosdado, y que retrata a la
juventud de mediados de los años
setenta

J. B.
MADRID. José Sancho ha vuel-
to a Luigi Pirandello y a su «En-
rique IV», una obra que ya pro-
tagonizó hace unos años de la
mano de José Tamayo. Ahora
es él mismo quien dirige y pro-
tagoniza esta función, produci-
da por Teatres de la Generali-
tat Valenciana. «Hice gestio-
nes con los herederos de Tama-
yo para recuperar la produc-
ción y la dirección de Tamayo,
pero no recibí ninguna facili-
dad y decidí asumir yo la direc-
ción. He respetado, por devo-
ción y cariño, el trabajo que hi-
zo conmigo como actor. El mon-
taje, en el que todos los actores
son valencianos, es más medi-
terráneo, más luminoso...».

A José Sancho le gusta pre-
sumir de todo lo que ha apren-
dido «al lado de grandes direc-
tores teatrales, desde Luca de
Tena hasta Vergel, pasando
por Goyanes o Scaparro». De al-
gunos he aprendido incluso lo
que no hay que hacer, que eso
es muy importante. «Siempre
me ha interesado el teatro —si-
gue—, pero con los años he des-
cubierto que es lo que más me
interesa, aunque haya que re-
nunciar a esa proyección que
da la televisión o el cine. Lo que
más gratifica es ver cómo tu
trabajo evoluciona a lo largo de
la función interesando al espec-
tador. Y el aplauso es lo que
más me llena».

Ser actor, añade, le ha ayu-
dado mucho a dirigir a los acto-
res. «Los conoces muy bien,
porque tú también eres actor.
Yo estoy muy agradecido a una
generación que ahora parece-
ría exagerada: Dicenta, Marín,
Bódalo... Yo estaba enamorado

de su manera de trabajar. Di-
centa, sin saberlo él, influyó
mucho en mi preparación ini-
cial. Y no debían estar tan anti-
guos, porque yo, que he segui-
do su misma escuela, no me he
quedado antiguo. Esos actores
entregaban mucho al teatro. Y
quizás por ello el cine los que-
ría poco».

Hoy en día, dice Sancho, «al
cine le importan poco los acto-
res. En el escenario son impor-
tantes,aunqueen elteatropúbli-
co, a nivel nacional, hay una es-
pecie de olvido del actor. No hay
más que ver los anuncios. Aho-
ra mismo, en los teatros nacio-
nales, quien va anunciado es el
autor, el director, el decorador,
el de la música... pero los acto-
res casi nunca van anunciados.
Eso me parece un latrocinio,
porque los profesionales tene-
mos derecho a que se sepa que
estamos, para bien o para mal.
Y eso es algo que normalmente
me aleja del teatro público».

El actor cambia la expre-
sión al volver al montaje de
«Enrique IV». «Es un juego. Yo
no soy de los actores que se lle-
van a los personajes a casa, yo
los dejo en el camerino. Pero és-
te, como me pasaba con Adria-
no, sí me gusta pasearlo. Obser-
var el comportamiento de las
personas cuando ellos no te ob-
servan porque piensan que tú
no existes, que eres un loco...
Pero no lo estás y observas a
quienes creen que están cuer-
dos. “Enrique IV” juega mucho

con mi estado de ánimo. Si es-
toy alegre, saco al personaje ha-
cia afuera; si estoy abatido por
el trabajo, procuro aportarle to-
do lo que me está ocurriendo.
Yo defiendo que los personajes
tengan mucho de uno. Cuanto
menos disfraz y menos caracte-
rización, mejor...»

«Si echas un vistazo al mun-
do actual de la política —sigue
Sancho—, la obra es tan ac-
tual... “Yo soy el presidente, sé
que pensáis que no soy el me-
jor, pero como soy el presidente
y soy el que os ha dado el cargo,
asentís a todo lo que digo”. Eso
me hace disfrutar cada día en
ese momento en que entro en el
teatro vestido de Pepe Sancho,
me convierto en el noble que se
cayó de un caballo veintitantos
años atrás, y de ahí disfrazar-
me de Enrique IV para hacer lo
que quiera con la gente que le
rodea y tratarles como muñe-
cos, que es lo que son en el fon-
do».

Valencia

J. I. G. G.
Como si manipulara una alfom-
bra centenaria, Peachan Carne-
han despliega ante los ojos de los
espectadores una gran historia,
la suya, la del itinerario compar-
tido con su compinche Daniel
Dravot, el hombre que quiso ser
rey y estaba convencido de que
todapersona puedeser monarca
de su propio destino. Ignacio
García May adapta libre y muy
fluidamente un relato de 1888 de
Rudyard Kipling, el mismo que
sirvió de base a John Huston pa-
ra una de sus mejores películas,
«El hombre que pudo reinar»
(1975). Una historia fascinante,
de las que dejan huella indeleble
en el ánimo, porque quizás a to-
dos nos habría gustado en algu-
na ocasión tener la osadía sufi-
ciente para dejarnos seducir por
una empresa quimérica como la
de esos dos suboficiales británi-
cos, pícaros en los confines del
imperio, vagabundos, embuste-
ros y aprovechados, pero capa-
ces deembarcarseen un plan in-
sensato de gloria y riquezas e in-
molarse en él. Su ambición les
conducealámbitoinexpugnable
deKafiristán,traslospasosdeIs-
kander Kebir —el coloso mace-
donio que llamamos Alejandro
Magno—y laleyendade su teso-
ro incalculable. Solo Carnehan
sobrevive para contarlo.

García May estructura el re-
lato a partir del recurso subyu-
gante e inagotable del «érase
unavez». Un Carnehan casi con-
vertidoenpariasepresentaante
el público como trujamán de un
bazar y termina vendiéndonos
su propia historia. En el peque-
ñoespaciodelaSaladelaPrince-
sa,adornadoconalfombras,tapi-
ces y objetos que evocan aquella
India que perdura en los relatos
deKipling,sedesarrollaestahis-
toria de una búsqueda que es, al
tiempo, un viaje de conocimien-
to, el camino hacia un sueño im-
posible convertido en realidad,
que es el gran peligro que escon-
dentodoslossueños.Unmontaje
de cámara lleno de encanto, una
de cuyas grandes bazas es el tra-
bajo interpretativo de Marcial
Álvarez y José Luis Patiño, estu-
pendos Carnehan y Dravon, res-
pectivamente, y cuya escenogra-
fíaconvocalaatmósferalegenda-
ria de la aventura en tierras leja-
nas con el apoyo de dos músicos
que cumplen también funciones
ancilares en la función.

Valladolid

«No soy de los que se
llevan a los personajes
a casa; los dejo en el
camerino, pero hay
partes de Enrique IV
que sí me gusta
pasearlas»

El hombre que quiso
ser rey
| """ | Texto y dirección: Ignacio
García May, a partir de un relato de R.
Kipling. Dirección musical y espacio
sonoro: Eduardo Aguirre de Cárcer.
Escenografía: Miguel Ángel Coso y Juan
Sanz. Vestuario: Almudena Rodríguez
Huertas. Iluminación: Luis Perdiguero.
Intérpretes: Marcial Álvarez y José Luis
Patiño. Músicos: E. A. de Cárcer y Majid
Javadíš Sala de la Princesa del
Teatro María Guerrero. Madrid

Hay que purgar a Totó
Llega al teatro Calderón —del 28
al 30 de noviembre— esta farsa
de Georges Feydeau, que dirige
Georges Lavaudant y que
protagoniza Nuria Espert junto a
Paco Lahoz y Tomás Pozzi

Un Enrique IVmediterráneo

El tesoro de
Iskander

ERNESTO AGUDOJosé Sancho, la semana pasada en Madrid, antes de la entrevista


